
 
 
 

 

Declaración 

de la Comisión Internacional Dominicana por la Justicia y la Paz 
 

A las comunidades de dominicos y dominicas: 
 

En la “casa común”, “todo está conectado” (LS 91). Somos una sola comunidad terrestre 

con un destino común. “¡No hay planeta B!” es el grito de millones  de jóvenes por todo 

el mundo intentando despertar las conciencias y advertir a todos los agentes de la 

comunidad internacional sobre la urgencia de tomar medidas concretas para frenar el 

cambio climático. El calentamiento global traerá más migraciones, más enfermedades y 

fenómenos extraños. Los desastres naturales se suman a la desigualdad mundial 

agudizando la tragedia de la población más vulnerable. Los que menos tienen son los 

que más padecen los fenómenos extremos. Sequías, inundaciones, cosechas arrasadas 

y enfermedades se ceban en ellos. Niños y mujeres están en primera línea de los 

damnificados. El Banco Mundial advierte que en 2030 habrá 100 millones de pobres más 

por el cambio climático. Las consecuencias del calentamiento global son evidentes ya y 

en todas partes. No querer verlo es negar una evidencia científica y negar el derecho de 

las próximas generaciones a un medioambiente sostenible. No querer afrontarlo 

significa obviar la Enseñanzas Social de la Iglesia y de los últimos Papas, recogida en 

Laudato Si´. 

 
Ante esta realidad, coincidiendo la cumbre de Naciones Unidas sobre cambio climático 

en Nueva York, los miembros de la Comisión Internacional Dominicana por la Justicia y 

la Paz: 

 
1. Elogiamos la conciencia ecológica de esos jóvenes, admirando la valentía de 

expresarse sin miedos, ante la indiferencia de quienes tenemos la responsabilidad de 

producir los cambios. 



2. Expresamos nuestra solidaridad con los jóvenes y demás personas y movimientos 

sociales que luchan por un futuro sostenible en todo el mundo. 

 
3. Apoyamos la justa demanda de políticas y acciones que contribuyan a impedir el 

aumento del calentamiento global. 

 
4. Invitamos a la Familia Dominicana de todo el mundo a comprometerse a todos los 

niveles (internacional, regional, provincial, comunitario) con una conversión y 

espiritualidad ecológica, consecuente con las líneas de orientación y acción de Laudato 

Si´ (caps. IV y V) y los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas ODS 

2030. 

 
¿Cómo? 

 
• Discerniendo cómo aplicar la “conversión ecológica” a la vida diaria y de 

nuestras instituciones. 

• Promoviendo exposiciones, campañas, movilizaciones, proyectos educativos en 

torno a las propuestas de la encíclica Laudato Si´. 

• Trabajando esta encíclica con el protagonismo de niños y jóvenes. 
 

Roma, 23 septiembre 2019 
 
 

Comisión Internacional Dominicana por la Justicia y la Paz (Fr. Mike Deeb, Hna. Cecilia 
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